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Con la entrada de las grandes constructoras en la pugna por
quedarse con la primera de nuestras eléctricas, regresa a los
mercados la “exuberancia irracional” de Greenspan. Tan
inesperado desembarco ha hecho las delicias de propios y
extraños, desde el Gobierno, que ya daba por perdida una
batalla que nunca debió iniciar, hasta la oposición, que temía
ser tachada de traidora como el conde Don Julián por haber
abierto el mercado patrio a un invasor extranjero como el
caballero blanco germano. Pero el principal atractivo para los
observadores no alineados ha sido la excitante espectaculari-
dad de la operación. ¡Hay partido!, titulaba alborozado un
profesional de esta casa para celebrar que las espadas siguie-
sen en alto, dada la expectación creada por la incertidumbre
del resultado. Y es que la partida ha quedado tan igualada
que ahora ya no se sabe quién saldrá ganando, aunque
pueda sospecharse quiénes seremos los perdedores últimos.

Pero por espectacular que resulte el lance, existen algunas
aristas en el asunto que resultan inquietantes. Es verdad que
el resultado de la competición sigue abierto, lo que hace las
delicias de los espectadores. Pero hablando de deportividad,
¿qué sucede con los jueces imparciales que han de arbitrar el
partido? ¿No importa que las reglas de juego se estén modifi-
cando sobre la marcha de forma imprevisible y arbitraria, sin
que se sepa muy bien cuáles son las autoridades reguladoras
con competencia jurisdiccional: el Gobierno, la Comisión
Europea, el Mercado de Valores, la Comisión de la Ener-
gía...? Por lo demás, todos celebran que la Bolsa se haya
disparado, que los accionistas se enriquezcan y, por ende,
que la economía española protagonice el glamour financiero
a escala mundial. Pero eso no debe hacernos olvidar que
estamos hablando sólo de economía especulativa, no de la
economía real o productiva. O sea, que se trata de un puro
espejismo virtual, como corresponde a unas empresas como
las constructoras, que se han enriquecido gracias a la burbuja
inmobiliaria, o como las eléctricas, que apenas producen
pues se limitan a importar, dado que nuestra dependencia
energética es de las más elevadas de Europa.

Y ante eso, enseguida surge una alarmante sospecha. ¿A
qué viene que las constructoras desembarquen en el mercado
de la energía precisamente ahora? ¿No será que está a punto
de reventar la burbuja inmobiliaria, como ya ha empezado a
suceder en EE UU, y que sus principales beneficiarios se
apresuran a tomar posiciones abandonando un barco a des-
guazar para deslocalizar sus desmedidos beneficios en otra
espiral especulativa todavía más prometedora, dado el hori-
zonte que se adivina para los precios futuros de la energía?
Porque si es así, y las constructoras huyen del ladrillo, ¡sálve-
se quien pueda!

El miércoles asistí al bautizo de un libro en el Club de
Debates Urbanos donde se produjo un debate apasionado.
Se trata de un manifiesto cívico, El tsunami urbanizador
español y mundial, del urbanista Ramón Fernández Durán.
Allí se denuncia la orgía urbanizadora que está destruyendo
el suelo español como el caso más extremo de una hipertro-
fia constructora a escala global, que se manifiesta tanto en
las orillas del Pacífico (Shanghai, Dubai) como del Medite-
rráneo. En el debate posterior, la audiencia le objetó que el
fenómeno español era tan monstruoso y destructivo, al estar
realimentado por la corrupción política (¿y dónde no?), que
no podía comparase con sus ecos foráneos. Pero Fernández
Durán alegó que los efectos perversos en España no podían
abstraerse de sus causas últimas: la especulación financiera
en los mercados globales que ceba las bombas inmobiliarias
de Marbella, Madrid o Valencia. La moraleja es desalentado-
ra: la política pública, sea estatal o autonómica, es incapaz
de regular y controlar esos flujos especulativos que están
destruyendo la cultura cívica de nuestra sociedad, pervirtién-
dola con un ficticio efecto riqueza. Hoy es la especulación
urbanística, mañana la energética, pero el poder público no
intenta defendernos de esa fiera que devora nuestra sangre
fresca.

Especulación
ENRIQUE GIL CALVO

En el mundo de la fiesta se ha
abierto un debate que pretende re-
visar el contenido de algunos ac-
tos. Se trata de mantener y respe-
tar la tradición, pero sin herir la
sensibilidad de personas que tie-
nen otras creencias.

Así, los responsables de la orga-
nización de fiestas que conmemo-
ran la Reconquista cristiana ya
han empezado a modificar aque-
llos actos más críticos con el mun-
do árabe para evitar la controver-
sia. Al menos en las poblaciones
valencianas de Bocairent, Beneixa-
ma, Banyeres de Mariola o Alcoi
empiezan a cambiar algunas co-
sas. Todas las fiestas concluyen
con la reconquista de los cristia-
nos, y en algunas de ellas se ha-
cían actos contra una efigie que
emulaba a Mahoma, y que termi-
naba con la cabeza por los aires o
ultrajado.

El caso más reciente se produjo
en Beneixama, que celebra sus fies-
tas a principios de septiembre. Allí
era tradicional, para conmemorar
la reconquista, que la figura de
Mahoma, con el cuerpo de herra-
dura y la cabeza de cartón, le esta-

llasen unos petardos en la cabeza
cuando los cristianos asumían el
control del castillo. Sin embargo,
en esta última edición no explota-
ron. El alcalde de la localidad, An-
tonio Valdés, reconoció ayer que
“no se trataba de un acto esencial,
y cómo podía herir la sensibilidad
de algunas personas decidimos evi-
tarlo”. Hubo conquista pero sin
agresión a Mahoma.

Lanzado al vacío
En Bocairent, otro muñeco de car-
tón y madera que representaba al
profeta es lanzado al vacío desde
la almena del castillo, el público
aplaude a rabiar, y luego una es-
pectacular traca explota en su ca-
beza. En la última edición, que se
celebró en febrero, momento de
máxima tensión por la publica-
ción de las viñetas, los cristianos
lanzaron a Mahoma, pero no hu-
bo petardos. En Banyeres de Ma-
riola la figura de Mahoma es uno
de los signos de identidad de la
comparsa Moros Viejos que, has-
ta 1968, veía también cómo cada
año le explotaba la cabeza duran-

te el acto de la Embajada en la
que el bando cristiano recuperaba
la primacía del castillo. Los ata-
ques a esta figura dejaron de prac-
ticarse por recomendación de la
Iglesia Católica tras la aprobación
del Concilio Vaticano. Otra locali-
dad valenciana, Ontenient, ya se
vio envuelta en la polémica, en
2002, cuando una comparsa de
moros desfiló sobre una gran al-
fombra que contenía escritas unos
suras del Corán por la que desfila-
ban los festeros.

El patrón de las fiestas de Mo-
ros y Cristianos de Alcoi, Sant Jor-
di, mata a los moros, y en la proce-
sión aparece una gran escultura
del santo cristiano a caballo lan-
zando flechas contra los musulma-
nes. Sin embargo, este año los fes-
teros pusieron una gran cantidad
de flores para que no se vieran
tanto los cuerpos ensangrentados
de las huestes mahometanas.

Ayer en Alcoi desfilaron los fes-
teros con trajes antiguos que ya
no se utilizan. El acto de la Gloria
histórica sirvió para conmemorar
el 750º aniversario de la fundación
de la ciudad.

Pueblos valencianos suprimen de las
fiestas actos ofensivos a Mahoma
Varias localidades suavizan la presentación de la efigie del profeta

LUCÍA GADEA, Alcoi
En algunas poblaciones valencianas, las fiestas de
Moros y Cristianos, que conmemoran la Recon-
quista, concluían con actos en los que la cabeza de
Mahoma explotaba llena de petardos y el público

aplaudía. A raíz de la polémica suscitada por la
publicación de las viñetas de Mahoma, los organi-
zadores de estas fiestas han empezado a suavizar
y, en algunos casos, suprimir estos actos para no
herir la sensibilidad de los creyentes musulmanes.

Acto de la Gloria que celebró ayer el 750º aniversario de la fundación de Alcoi (Alicante). / GRAU PLA


